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arcelona ha sido uno de los centros taurinos más
importantes dentro de la cultura mediterránea. De
hecho, fue la única ciudad del mundo que tuvo tres
plazas de toros activas: el Torín, en La Barceloneta,
Las Arenas y La Monumental. Además, en Gerona se ubica la
segunda plaza de toros más antigua de España, la de Olot. 
«Que se construyeran Las Arenas y La Monumental a principios
de siglo por iniciativa privada, sin subvención pública alguna,
cuando iban a derribar la plaza del Torín de la Barceloneta por
asuntos urbanísticos, abunda en el argumento material. Pero
incluso la constatación de que se decidiera su alzado antes de la
ola de inmigración que produjo la Exposición Internacional del
veintinueve, no acaba de convencer a quienes prefieren creer que
se trata de feria importada» (Royo, 2000: 204). 
Al hablar de la tradición de la tauromaquia en Cataluña se
puede abordar la práctica ganadera en la comunidad catalana,
las escuelas de tauromaquia, las plazas de toros y los toreros
nacidos y/o formados en Cataluña, pero ante todo la historia de
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las costumbres taurinas. Cataluña es uno de los lugares en los
que se tiene uno de los registros más antiguos de correbous.
Según Barraycoa (2011), en Cardona está documentado un
correbous en 1409. Por otro lado, González (1996) indica que la
primera corrida de toros celebrada en Barcelona de la que se
tiene noticia se realizó en 1387 para Joan I, en la Plaza del Rey,
y en 1585 se celebró en Lérida la primera corrida documentada. 
«Muchos catalanistas creen que la fiesta de los toros, tal y como
la presentamos hoy, proviene de Andalucía y es una manifesta-
ción de ‘flamenquismo’. Pero en realidad no es así. Buena parte
de las normas vigentes, las formas de los paseíllos y tradiciones
actuales se gestaron en las plazas catalanas, de Vascongadas y
de Navarra» (Barraycoa, 2011: 222).
En cuanto a las prácticas ganaderas en Cataluña, a princi-
pios del siglo XIX comienzan a existir las primeras ganaderías de
bravo. Según Felices, estos toros de lidia se crían en la zona de
Tarragona, concretamente en Tortosa, en su mayoría procedentes
de la casta Navarra: «Los propietarios de las reses las vendían
para correrlas en las calles de los pueblos con motivo de la festi-
vidad del santo patrono, y en menor medida eran lidiadas por tore-
ros principiantes en festejos populares» (Felices, 2010: 291).
Algunas de las ganaderías más conocidas fueron las de
Eduardo Albacar, Suvirats, Murall, Paimous, Princen i Audi,
Piñol, Carnicio o las de Gaspar Macià, Forcadell y Fumadó.
Según Felices, las ganaderías actuales son la de El Charnego, de
1891, propiedad de Pedro Fumadó Amenós; la de José Mur
Fontanet, de 1929; la de Rogelio Martí Albalat, de 1939; la de
Alicia y Verónica Moreno Lemoche, en la población gerunden-
se de Camprodón, que data del año 1994; y las más recientes,
situadas todas ellas en tierras del Ebro, son la de los hermanos
Príncep de Camarles, la de L’Assut de Xerta y la de los herma-
nos Margalef de Amposta.
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A principios del siglo XX, el proceso de industrialización
tenía en Cataluña el epicentro de su fortaleza en España y la bur-
guesía catalana estaba en pleno esplendor. Los emigrantes del
resto de España emprendieron rumbo a tierras catalanas y la ciu-
dad de Barcelona creció, a la par que el ocio. 
«Los toros eran una de las grandes diversiones de la época. El
fútbol recién empezaba a interesar a unos pocos aficionados. El
Barça se había fundado hacía menos de un año por el deseo de
Hans Gamper, un suizo afincado en Barcelona, y el Espanyol se
constituiría en el mismo 1900. Pero la plaza de toros era uno de
los centros neurálgicos de la ciudad, quizás el que mayor núme-
ro de personas podía aglutinar» (Alonso, 2011: 11).
La afición en Barcelona era tal que muchos toreros esco-
gían esta ciudad para el día más importante de su carrera profe-
sional, el día de la alternativa. Además, Barcelona era de los
pocos lugares en los que se organizaban festejos taurinos entre
semana: «A punt de començar el segon terç del segle, Barcelona
es convertiria aviat en la primera plaça taurina del món. Primera
en nombre de corrides, en qualitat de cartells i a l’hora de des-
cobrir i promocionar autèntics valors» (González, 1996: 125).
Según Barraycoa (2011), también era frecuente que la progra-
mación de las corridas se hiciera para que se pudiera acudir a
dos plazas en la misma tarde. De esta manera, los aficionados
asistían a Las Arenas, por ejemplo, en un extremo de la Avenida
de la Gran Vía, y una vez que había toreado el matador al que
habían ido a ver, cogían el tranvía que les llevaba al otro extre-
mo de la Gran Vía, a La Monumental. 
Entre los años 1927 y 1936 se inicia la era Balañá: 
«Els treballs publicats fa alguns anys per Don Ventura, López
Chacón o Antonio Santainés, o l’excel-lent llibre de Joan
Segura Palomares, no permeten cap dubte sobre aquesta consi-
deració taurina de la ciutat. Parlem de Barcelona, sense especi-
ficar cap plaça de toros en concret, perquè una d’elles, la de la
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Barceloneta, ja havia estat tancada el 1923, i les altres dues ben
aviat van començar a compartir la programació, regides per una
mateixa empresa. Va ser precisamente l’aparició, el 1927, en el
panorama taurí barceloní d’un nou empresari, el santsenc Pere
Balañá Espinós, la que faria possible que Barcelona arribés a
aquell lloc de privilegi» (González, 1996: 125).
Según Cañamero, Pedro Balañá era un catalán de pro,
antiguo concejal en los años de la Segunda República por
Esquerra Republicana de Catalunya y, tras la Guerra Civil, tam-
bién fue concejal, a la par que iniciaba una próspera carrera
como empresario de éxito en el mundo de los cines y del espec-
táculo, sin olvidar otras actividades. 
«Gracias a él todas las semanas se programaban importantes
acontecimientos taurinos, sobre todo los jueves y domingos,
días en los que no faltaron corridas o novilladas de postín en
temporadas que abrían el telón a primeros de febrero y no lo
cerraban hasta finales de noviembre, cuando con la llegada de
los primeros fríos que anunciaban el invierno ya no era agrada-
ble sentarse en una plaza. Aunque, después, siempre abría las
puertas de Las Arenas para celebrar un magno festival de
Navidad, en varias ocasiones, en sesiones de mañana y de
tarde, en las que los mejores toreros del momento lidiaban los
sobreros de la temporada, siempre a beneficio de una institu-
ción necesitada» (Cañamero, 2011: 209).
Finalizada la Guerra Civil, los matadores que destacaban
eran Manolete, Domingo Ortega, Carlos Arruza, Manolo
González, Antonio Ordóñez, Chamaco, Mario Cabré, José
María Clavel y Joaquim Bernardó: «El diumengue 11 de des-
embre de 1960, en sessió matinal, es programà a Les Arenes un
monstruós festival taurino amb motiu de la concessió a Pere
Balañá Espinós de la creu de beneficència, amb tretze matadors
de primera fila» (1996: 197).
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Según Cañamero, los toreros de la época encontraban en
Barcelona el calor y el apoyo que les infundían los aficionados
toreristas, así como una considerable exigencia, ya que el afi-
cionado catalán sabía medir muy bien la entrega de los toreros
en el ruedo.
Santiago Martín, El Viti, figuró en los mejores carteles de
Barcelona, siendo esta la ciudad en la que más corridas hizo el
torero1. Según Cañamero, la idea del empresario Balañá era que
el torero salmantino superase el récord que ostentaba el sevilla-
no Manolo González, quien llegó a torear veinticinco corridas
durante una temporada en La Monumental. El Viti acabaría a
hombros de la afición barcelonesa en varias ocasiones, desde la
plaza de toros hasta Las Ramblas, en donde se hospedaba cuan-
do toreaba en Barcelona. 
La tradición taurina en Cataluña también se puede com-
probar en la afición: dos siglos de historia avalan que en
Cataluña ha existido permanentemente una afición fiel que ha
sido cantera de buenos profesionales: «Un senyal d’aquesta afi-
ció i la seva vigor han estat les penyes taurines. N’hi ha per tot
Catalunya i fan una feina de promoció important» (1996: 148).
Actualmente existen las siguientes peñas taurinas en la comuni-
dad catalana: Club Taurino de “los Gallito y Belmonte”
(Barcelona), Peña Taurina “El Prat” (El Prat de Llobregat), Club
Taurino “La Collada de Sis Camins” (Vilanova i La Geltrú),
Sección Taurina de la Unión Extremeña de Sant Boi (Sant Boi
de Llobregat), Club Taurí Gironí (Gerona), Peña Taurina “La
Garrotxa” (Olot), Peña Taurina “Angel Leria de Zarzacapilla”
(L'Hospitalet de Llobregat), Sección Taurina de la Unión
Extremeña de Hospitalet (L'Hospitalet de Llobregat), Peña
Taurina “El Toro” (Lloret de Mar), Peña Taurina Manlleuenca
1 Según Cañamero (2011), El Viti toreó 124 tardes en La Monumental de
Barcelona.
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(Manlleu), Peña Taurina “José Tomás” (Barcelona), Peña
Taurina ‘El Pizarral’ (Barcelona).
En lo que se refiere a escuelas taurinas en Cataluña, según
Felices (2010), la primera de la que hay noticia fue la creada por
el banderillero Antonio Alsina Garcerán, conocido popularmen-
te como ‘El Tolín’. En 1909 empezó a impartir unas clases que
se prolongaron hasta el año 1914. Posteriormente, en la plaza de
Las Arenas hubo también una pequeña escuela en los años 50,
fundada por el periodista José María Villapecellín y dirigida por
el banderillero Andrés del Campo2.
Una escuela de tauromaquia que gozó de prestigio en
Barcelona fue la del vasco Pedro Basauri, ‘Pedrucho’, desde la
década de los 50 hasta los 70. Las clases se impartían en distin-
tos lugares, como la plaza de toros de Las Arenas, Montjuïc o el
campo de fútbol de San Martín, en la barriada barcelonesa del
Guinardó. Por la citada escuela pasaron numerosos matadores
de toros, como Fermín Murillo, José María Clavel, Enrique
Molina… 
Otras de mucho menos predicamento fueron la escuela
Soler, situada en la calle Comtes de Bell-lloc, que funcionó por
los años cincuenta; la Monumental con sede en la calle Margarit,
dirigida por el ex novillero Manuel Mateo, ‘El Extremeño’; la de
Pueblo Seco, situada en la calle Salvat del citado barrio; la de
Pueblo Nuevo, en la antigua calle Juncà, entre la avenida de
María Aguiló y la popular Rambla de Poble Nou (2010: 312).
Por iniciativa del club taurino de L’Hospitalet y del mozo
de espadas Miguel Marcos, a mediados de los 80 se creó una
pequeña escuela en L’Hospitalet, dirigida por el banderillero
Rafael Ataide, Rafaelillo. En la actualidad, después de varios
intentos para que Barcelona tuviera su escuela taurina oficial, la
comunidad catalana cuenta con la Escola Taurina de Catalunya,
2 Según Felices (2010), en ella se inició Joaquim Bernadó.
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fundada en 1998, cuando unos aficionados taurinos deciden
colaborar económicamente con un grupo de jóvenes aspirantes a
toreros, que entrenaban en el parque de Montjuïc sin medios ni
infraestructura3. Actualmente, los responsables del centro son
Luis Alcántara, reconocido aficionado, que actúa de director; el
ex-novillero Manuel Salmerón, vicepresidente; Cristian
Alemany, abogado y relaciones públicas; los profesores Alfonso
Casado, matador de toros retirado, y Raúl Felices y Fernando
Gracia, antiguo novilleros. Y como jefe de prensa, el periodista
David Guillén.
De esta escuela han salido matadores como Serafín Marín,
Enrique Guillén, Jiménez Caballero, López Díaz y Raúl
Cuadrado; banderilleros como Omar Guerra, Vicente Osuna y
Fernando Casanova. Y reconocidos mozos de espadas como
Cherco Robles y Juan de Lucía. Hoy en día hay doce alumnos
inscritos en el centro, y gracias a la aportación de la Fundación
José Tomás han podido seguir con sus actividades, ya que la
Escola Taurina no tiene ningún tipo de subvención ni ayuda
pública (EFE, 2011b). Depende económicamente de la recauda-
ción en la novillada de promoción que celebra cada año en La
Monumental de Barcelona.
Dentro del mundo artístico, diversos creadores catalanes
tuvieron como fuente de inspiración para sus obras la tauroma-
quia. Según Barraycoa (2011), el autor de más reconocimiento
es Néstor Luján y sus obras De toros y toreros (1947) e Historia
del toreo (1967). En el ámbito de la pintura, el pintor modernis-
ta Ramón Casas pintó La Corrida (1884), que se conserva en el
3 Según González (1996), en 1986, la Unión Sindical Taurina de Cataluña
y la rama taurina de la Unión General de Trabajadores promovieron la creación
de una escuela taurina en Barcelona, que desarrollaría su actividad en la plaza de
las Arenas o bien en La Monumental. Mantuvieron conversaciones con la
Diputación de Barcelona, pero las gestiones no alcanzaron el éxito.
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Museo de Montserrat, y Marià Fortuny pintó La Corrida de
toros (1870-1872), que se expone en el Casón del Buen Retiro,
en Madrid. Salvador Dalí también fue un gran aficionado a los
toros y, según Barraycoa (2011),  por ello arrinconado y calum-
niado por los catalanistas. 
«El 12 de agosto de 1961, la plaza de Figueras acogió un aconte-
cimiento sorprendente: una corrida en homenaje a Salvador Dalí,
que se denominó cursa daliniana. El cartel anunciador de la
corrida lo pintó el mismo Dalí. La corrida causó tanto impacto en
Dalí que propuso todo un proyecto taurino para la plaza. Por des-
gracia el coso al poco cerró, fue comprado por el Ayuntamiento y
pronto se convirtió en una ruina» (Barraycoa, 2011: 227).
En cuanto al mundo de la comunicación, algunos perio-
distas catalanes a lo largo del siglo XX han escrito las crónicas
y presentado sus programas taurinos en catalán, entendiendo que
tauromaquia y catalanismo iban de la mano. Barraycoa (2011)
indica que el primer programa en catalán dedicado a los toros se
emitió en Radio Figueras, finalizada la Guerra Civil.  A partir de
1987, el periodista Antoni González, crítico de La Vanguardia,
publicó varias críticas taurinas en catalán y, ya en la democracia,
el Diario de Barcelona publicó, en 22 capítulos, la primera tau-
romaquia en catalán. En los inicios de la década de los 90, el
Diari de Girona contó también con el crítico taurino Joan
Colomer i Camarasa, que sería sucedido por Pere Joan Palahí.
Según Barraycoa (2011), el propio director del diario, Jaume
Sureda i Prat, escribió un artículo titulado “Toros en catalán”, en
el que se quejaba del pésimo catalán en las retransmisiones tau-
rinas de TV2 y ofrecía a su especialista taurino, Joan Colomer,
para remediar la incultura de los periodistas televisivos.
Barraycoa (2011) asegura que una labor meritoria para la
tauromaquia en catalán la tuvo el diario nacionalista L’Avui, a
través de Antonio Santainés, su crítico taurino durante 19 años.
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Además Santainés también es el autor de los artículos sobre
Tauromaquia de la Gran Enciclopedia Catalana, que sufrieron crí-
ticas y presiones por parte de algunos independentistas catalanes.
Según Caldeiro (2009), los programas de información tau-
rina que se emiten en el año 2009 en radios locales son Tendido 5
(programa dirigido por Juan López y que se emite los lunes, de
21:00 a 22:00 horas en Radio Sant Boi) y Los Toros (dirigido por
Luis María Gibert los domingos de 23:00 a 24:00 horas en Radio
Hospitalet)4. Además, Radio Ciutat de Badalona también emite un
programa taurino los lunes, con una duración de hora y media. 
Por su parte, en cuanto a críticos taurinos catalanes, la
Federación de Entidades Taurinas de Cataluña destacan los
siguientes periodistas y cronistas: Ángel Sáa Martín, presidente
de la Asociación de Críticos e Informadores Taurinos de
Cataluña y Relaciones Publicas del Club Taurino ‘Los de Gallito
y Belmonte’, crítico taurino en la Agencia EFE y copresentador
del programa Los Toros de Radio L’Hospitalet; Paco March
Celaya, cronista de La Vanguardia, 6Toros6 y Clarín (RNE), y
colaborador de Mundotoro, Burladero y Cuadernos de
Tauromaquia; Alberto Faricle Álaba, fotógrafo colaborador de
6Toros6, Aplausos, Eurotoro y de las páginas de Burladero.com,
Mundotoro.com, VadeBraus.com, Federación Catalana y, en
algunas ocasiones, de ABC y La Razón, y David Guillén, corres-
ponsal taurino en Barcelona del diario El Mundo, la revista
Aplausos y el portal Mundotoro.com, siendo a la vez colabora-
dor habitual del programa Los Toros de Radio L’Hospitalet, jefe
de prensa de la Federación de Entidades Taurinas de Catalunya
y responsable de comunicación de la Escola Taurina de
Catalunya. 
4 Según Barceló (entrevista personal realizada el 27 de abril de 2012), el
programa dejó de emitirse a causa del cambio de gobierno en L’Hospitalet.
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PLAZAS DE TOROS EN LA COMUNIDAD CATALANA
La primera plaza de toros permanente que se construyó en
Cataluña fue la de La Barceloneta, en Barcelona, inaugurada en
1834. Según González (1996), los primeros espacios taurinos de
la ciudad de Barcelona fueron la plaza del Rey, frente al Palacio
Real, y el paseo del Born, en donde se celebraron corridas hasta
18025.
La plaza del Torín, en la Barceloneta, fue diseñada por el
arquitecto catalán Josep Fontseré i Domènech, a instancias de la
Casa de la Caridad, para financiar sus gastos con los beneficios
de los festejos, y según Barraycoa (2011), fue la primera plaza
del mundo en la que se inauguró la costumbre de acompañar al
torero con la banda de música.
Según González (1996), para inaugurar la plaza se iban a
organizar corridas los días 25, 26 y 27 de julio de 1834, pero
finalmente las del día 25 no se pudieron celebrar. 
«Hi torejaven Manuel Romero i l’aristòcrata Rafael Pérez de
Guzmán. Amb l’excusa de la mansesa dels animals van
començar els aldarulls, que van provocar danys seriosos a la
plaça i l’arrossegament del darrer bou pels carrers després de
matar-lo a ganivetades. Els incidents van provocar el tanca-
ment de la plaça, amb les consegüents repercussions negatives
per a l’afició i, sobretot, per a la Casa de Caritat, ja que es va
iniciar un llarg conflicte entre la institució i l’empresa, que
acabaria en perjudici de la primera i, per tant, de la benefi-
cència pública» (1996: 194).
En vista de que la plaza de toros de La Barceloneta se
había quedado pequeña ante el aumento de la población y de la
afición catalana, se construye en 1900 la segunda plaza de la
5 Según González (1996), a estos festejos debe su origen el refrán catalán
antiguo que dice “Roda el món i torna al Born”, que supone que en ningún lugar
del mundo podían verse funciones tan espléndidas como las del Born. 
Un recorrido por la fiesta de los toros en Cataluña. Origen y evolución 79
ciudad: Las Arenas. Este coso fue construido también por un
catalán: August Font i Carreras, con una capacidad para casi
15.000 personas. Pocos meses después de la inauguración de la
plaza, los aficionados asistieron a la primera corrida mortal que
se dio en Las Arenas: Domingo del Campo, Dominguín, fue
herido de muerte por un toro miura el 7 de octubre de 1900.
Según Barraycoa (2011), fue la primera plaza en España
en la que se vio la famosa costumbre de ondear pañuelos blan-
cos para pedir una oreja6. Además, en la plaza también se dieron
importantes acontecimientos históricos al margen del toreo. 
Las Arenas pronto se convirtió en una plaza de referencia,
aunque por entonces ya surgieron voces en contra de la tauro-
maquia en Cataluña. Tal como indica Alonso (2011), el Doctor
Robert, que fue alcalde de la ciudad, protagonizó un alegato en
contra de la agresiva fiesta de los toros en el Teatro Principal.
«Dicha sensibilidad no prosperó y la plaza, lejos de alejar a la
gente, la atraía como si un poderoso imán se escondiera bajo sus
tendidos. Y no solamente por la calidad de sus festejos, sino
como epicentro de la vida ciudadana» (Alonso, 2011: 19).
Desde 1927, la empresa Balañá alternó Las Arenas y La
Monumental en la programación de las buenas temporadas a las
que va a acostumbrar al público de Barcelona, hasta el 9 de junio
de 1977, cuando se celebró en Las Arenas  la última corrida de
toros, con la participación de los diestros José Manuel González,
Dominguín, Armillita Chico y Tomás Campuzano.
Actualmente, Las Arenas es un centro comercial: «A pesar
de la joya arquitectónica e histórica que representa esta plaza, el
Ayuntamiento de Barcelona quiso derruirla. Una campaña anóni-
ma de ciudadanos consiguió frenar el derribo y hoy se ha conse-
guido salvar la fachada, aunque no su uso» (Barraycoa, 2011: 224).
6 Según González (1996), los nacionalistas atribuyen esta tradición a
Andalucía, pero procede de Cataluña. 
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La tercera plaza que se construye en Barcelona es La
Monumental, diseñada por el arquitecto Manel Joaquim Raspall
Mayol. La idea de construir plazas monumentales es muy
reciente. Según Fernández (2001), la monumentalidad de las
plazas de toros responde a la idea del torero José Gómez Ortega
Gallito, obsesionado en la creación de cosos taurinos de aforo
muy superior al de los existentes en la Edad de Oro del toreo. El
razonamiento era elemental: cuanto más público pudiera asistir
a las corridas de toros, más se podrían abaratar las localidades y,
por tanto, se crearían más aficionados. No obstante, la monu-
mentalidad por excelencia en cuanto a plazas es la plaza de toros
Monumental de México, inaugurada en 1946 y con un aforo que
supera las 45.000 localidades.
La Monumental de Barcelona se inauguró en 1914 con el
nombre de “L’Sport” y más tarde fue reformada con el de
“Monumental”. Según González (1996), primeramente cabían
12.000 personas, distribuidas en una veintena de filas de tendido,
otra de asientos de rellano a la sombra y un piso cubierto, con pal-
cos en la sombra y gradas al sol, pero a petición de la empresa que
quería arrendar la plaza, ésta fue ampliada (aforo de 19.582 locali-
dades) e inaugurada de nuevo, el 27 de febrero de 1916. Según
indica González (1996), para inaugurar la plaza de L’Sport,
Vicente Pastor, Manuel Mejías Bienvenida, Curro Martín Vázquez
y Serafín Vigiola Torquito lidiaron toros del Duque de Veragua, y
para la nueva inauguración de la Monumental, Joselito, Curro
Posada y Julián Sáiz Saleri II lidiaron toros de Benjumea.
La fecha de la construcción de esta plaza coincide con la
edificación de otras obras modernistas de Barcelona, como el
Palau de la Música: «Muchos nacionalistas se aferran al moder-
nismo como un arte propio de Cataluña, pero no quieren ver que
tanto la plaza de Las Arenas, como La Monumental, fue finan-
ciada por la familia Milà i Camps, propietaria de la famosa
Pedrera de Gaudí» (Barraycoa, 2011: 224).
Un recorrido por la fiesta de los toros en Cataluña. Origen y evolución 81
Desde el primer momento, la Monumental adquirió notorie-
dad por la categoría de los carteles que ofrecía, siendo considerada
una de las tres plazas más prestigiosas de España, junto con Las
Ventas de Madrid y La Maestranza de Sevilla. Además, durante
casi 100 años, La Monumental ha sido testigo de grandes aconte-
cimientos y no sólo en lo referido al toreo. Con la proclamación de
la República y la llegada luego de la democracia, el coso taurino
fue escenario de reuniones políticas y mítines electorales.
«Para el público amplio, La Monumental es más que una plaza
de toros, ya que ha sido el escenario de múltiples espectáculos,
que incluyen el combate de boxeo de Josep Gironés contra el
campeón del mundo Al Brown, y las actuaciones de púgiles
como Marcel Cerdan y Muhammad Ali; los conciertos de gru-
pos como Rolling Stones, Bob Marley, Dire Straits, Tina
Turner, Bruce Springteen, Joan Manuel Serrat, Joaquín Sabina,
Rod Stewart, Mecano o Ana Belén» (Salmurri, 2011: 4).
Fig. n.º 17.- Plaza de toros de la Monumental, Barcelona. Apud.
www.libertadigital.com.
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7 Según González (1996), el político Pascual Madoz aseguró en 1849 que
la plaza de toros de Tortosa se había empezado a construir en 1843.
Esta serie de acontecimientos musicales, políticos, socia-
les o deportivos que se celebraron en La Monumental a lo largo
de los últimos cien años tuvieron una repercusión mediática
mundial y han dado notoriedad a este coso: «És suficient recor-
dar l’actuació dels Beatles el 3 de juliol de 1965, amb gairebé
18.000 espectadors a la plaça. Aquell dia la Monumental va
gaudir en directe de tres quarts d’hora de la música més univer-
sal del segle XX» (González, 1996: 204).
Aparte de las tres plazas que ha tenido la ciudad de
Barcelona, en Cataluña se han construido diversas plazas.
González hace una clasificación por orden cronológico:
- La Plaza de toros de Tortosa. Comenzó a construirse en
18437, pero los trabajos no se concluyeron hasta que en 1850 el
alcalde de la ciudad, con la aprobación de la autoridad superior
de la provincia, dispuso que se terminara la obra, empezada
hacía algunos años y paralizada después. La plaza se construyó
por iniciativa de una sociedad privada. La programación irregu-
lar, muy condicionada por las guerras y los avatares sociales,
hizo poco rentable la explotación y fue causa del deficiente man-
tenimiento del edificio. La solución fue arrendarla con el com-
promiso de hacer obras, así que una empresa formada con este
objetivo restauró el edificio en el segundo trimestre de 1881,
mejoró las instalaciones y amplió la capacidad hasta 4.000 pla-
zas: «A la plaça de bous de Tortosa, l’espai civil més emblemà-
tic i amb més capacitat de la ciutat, hi havia tingut lloc tota
mena d’espectacles i reunions: amb bous, des de corrides amb
destres importants a correbous, lídia per a aficionats o toreig
còmic» (1996: 208).  Algunos tortosinos aún añoran su plaza de
toros. La Asociación de Vecinos de Remolinos, con la colabora-
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ción del museo de la ciudad y el archivo comarcal, organizó en
1995 una exposición en recuerdo del viejo coso.
- La plaza de toros de Olot. Construida por un vecino,
Esteve Paluzie, entre 1858 y 1859. Desde sus comienzos, la
plaza ha sido a menudo objeto de obras de reparación o mejora.
En 1880 se rehicieron las gradas, deterioradas a causa de hechos
bélicos, y después de pasar a manos del municipio, en 1890, se
amplió el aforo (3.000 espectadores). Desde 1994, se hicieron
dos funciones cada año (el 1 de mayo y el 10 de septiembre) y
además, los años 1995 y 1996, la plaza se llenó como en los
mejores tiempos, gracias a la presencia en los carteles de Manuel
Díaz El Cordobés. 
- La plaza de toros de Tarragona. Proyectada por el arqui-
tecto y restaurador de monumentos tarraconense Ramon Salas
Ricomà e inaugurada en 1883, con toros de Antonio Hernández
y Félix Gómez para los matadores Lagartijo y Frascuelo. La
plaza tiene tres pisos, los dos superiores cubiertos, y un ruedo de
los más grandes, ya que suma 55 metros. En 1891 fue cerrada
durante unos años, hasta el 3 de junio de 1923, en que supera la
etapa de decadencia. La plaza es, como en muchas otras ciuda-
des, escenario de otras manifestaciones culturales: una de las
más importantes es el concurso de castillos que se realiza cada
dos años, una semana después de la fiesta mayor de Santa Tecla.
- Plaza de toros de Mataró. Se inaugura el 27 de julio de
1894, festividad de las santas Juliana y Semproniana, con seis
toros de José María de la Cámara para el torero Rafael Guerra
Guerrita: «Segons Cossío, la plaça constava de dos pisos, amb
còmodes tendits i llotges, i hi cabien 10.000 persones (xifra difí-
cil de creure, ja que Mataró tenia llavors 20.000 habitants)»
(1996: 214). En temporadas sucesivas actuaron los que habían
sido componentes de una famosa cuadrilla de niños toreros sevi-
llanos: Enrique Vargas Minuto, Francisco González Faicó y
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Alberto Rojas Colón. Según el Archivo Municipal de Mataró, la
poca asistencia del público y la poca calidad de los carteles que
ofrecían hicieron que el edificio fuera derribado en mayo de 1905.
- Plaza de toros de Figueras. Este municipio dispuso de
una primera plaza de toros el 4 de julio de 1886, aunque hay
noticias de algunas corridas anteriores8 realizadas en espacios
urbanos con plazas de quita y pon. Esta plaza de 1886 era de
madera y mampostería común, con una capacidad para 1.500
espectadores. La plaza actual fue inaugurada el 3 de mayo de
1894 con una corrida de Concha y Sierra, lidiada por Manuel
García Espartero: «L'any 1990 la plaça va ser adquirida per
l'Ajuntament, el qual, governat per polítics contraris a la festa
taurina manté l'edifici tancat» (1996: 215).
- La plaza de toros de Gerona. En esta ciudad se montaron
varias plazas de quita y pon a lo largo del siglo XIX. En 1897,
un gironés dedicado al comercio, Lorenzo Alcalde Corney, pro-
movió una plaza de toros estable, que construyó en terrenos de
su propiedad, en el antiguo término de Santa Eugenia de Ter, que
no fue anexionado a la ciudad de Gerona hasta 1962. El ruedo
consta de 52 metros, la grada no tiene pisos cubiertos y su capa-
cidad es de 9.000 espectadores.
- La plaza de toros de Vic. La plaza permanente se cons-
truyó entre 1916 y 1917. Estaba a unos 50 metros de la estación
del ferrocarril. Se inauguró con tres novilladas los días 6, 8 y 15
de junio de 1917, en las que torearon Enrique Rodríguez
Manolete II, José García Santiago y los valencianos Manuel
Soler Vaqueret y Daniel Company Mestizo. La plaza de Vic tam-
bién ha sido fundamental para la consolidación de la afición
catalana. En ella debutaron Albert Barcelona, el rejoneador
8 Según González (1996), en Figueras ya se celebraron corridas en los
años 1844, 1853 y 1879. 
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Balañá y los vicenses Esparterillo de Vic y Niño de la Brocha.
El coso de Vic dejó de funcionar a comienzos de los años sesen-
ta: «(…) es convertí en un magatzem de mosaics de l'exalcalde
Bach Roura fins que va ser enderrocada. Vint anys després entre
les ruïnes va instal·lar-se alguna vegada una plaça de quitació i
posa» (1996: 215).
Otras plazas de toros permanentes: 
- La Villa de Camprodon estrenó una pequeña plaza de
toros en 1890. El 25 de julio de aquel año, el novillero valen-
ciano Vicente Gandía El Chufero lidió ganado tortosino de José
Canico. En la plaza de Camprodon se hicieron funciones hasta
el 1903, año en el que fue derribada. 
- La plaza de toros de Sant Feliu de Guíxols fue inau-
gurada el 25 de julio de 1956, promovida por Javier Pascual
de Zulueta. El primer cartel lo compusieron el torero cordo-
bés José María Martorell, Joselillo de Colombia y Joaquim
Bernadó, con toros de José Núñez Guerra. La capacidad es de
6.000 personas y el diámetro del ruedo, 40 metros. Esta plaza
nació con una vocación turística, pero por su arena han pasa-
do toreros de renombre como Antonio Bienvenida, Antonio
Ordóñez, Luis Miguel Dominguín, El Cordobés o Palomo
Linares.
- La plaza de Lloret de Mar también se hizo de cara al
turismo de la Costa Brava. Se abrió al público el 5 de septiem-
bre de 1962, con una corrida de María Sánchez de Terrones para
el rejoneador Ángel Peralta y los matadores Jaime Ostos y
Joaquín Bernadó. 
- En Vilassar de Dalt, dentro del recinto del parque acuá-
tico Isla Fantasía, hubo una plazoleta a medio camino entre las
plazas serias y las plazuelas turísticas, que no tienen nada que
ver con la lidia. La plaza fue desmontada y su lugar lo ocupó
posteriormente la carpa de una discoteca. 
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- En Tortosa, en el barranco de Lloret, bordeada de un pai-
saje impresionante del macizo del Montcaro, se encuentra la
plaza de la ganadería de Pedro Fumadó. Tiene un sector con tres
filas de tendido y una lonja cubierta. Como es costumbre en esas
plazoletas el ruedo no tiene callejón, pero sí cuatro burladeros.
- Por otro lado está la plaza de toros de Cardona, que aun-
que es desmontable no es portátil, porque sólo puede ser insta-
lada en el puesto para el que se hizo. Incluso, no toda es
desmontable, ya que algunas partes permanecen fijas todo el
año, como las arquetas, cavidades artificiales hechas en el suelo,
protegidas con una tapa, donde se encajan los pilares maestros
cuando se monta cada año la plaza.
TOREROS CATALANES
La aportación de Cataluña a la tauromaquia es un hecho
evidente por el papel primordial de las plazas de Barcelona, pero
la participación de catalanes entre los protagonistas directos de la
corrida, aunque no es cuantiosa, también debe ser considerada.
Del siglo XVIII, hay noticia de algunos lidiadores catala-
nes, como el Brillante o el Ros9. Según González, el torero cata-
lán más antiguo es Juan Fernández, apodado El Catalán. Nació
en Lérida el 16 de octubre de 1795, pero se crió en Sevilla con
un tío suyo que era canónigo de la catedral. Juan Fernández no
llegó a tomar la alternativa y murió asesinado en la puerta de un
convento de Se85 en 1829. 
Del Arco (2006) hace una clasificación de los toreros de
Cataluña: los matadores nacidos en Cataluña y los toreros naci-
dos fuera de Cataluña, pero realizados en esta comunidad.
En cuanto a los toreros nacidos en Cataluña, uno de los pri-
meros toreros del siglo XIX de los que se tiene constancia es
9 González (1996) indica que, según la voz popular recogida por Amades,
cobraban cuarenta reales por torear un rato.
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Pedro Aixelá Torner, Peroy (1824-1892), nacido en
Torredembarra. Según Javier Barraycoa (2011: 222), Peroy apren-
dió a torear en Nimes e importó la forma de torear francesa, fusio-
nándola con las formas de torear en España y readaptando el estilo
que se estaba gestando en ese momento. González (1996) añade
que el matador trabajaba en el transporte hasta que, al verlo torear
Chiclanero en una fiesta a puerta cerrada, el matador andaluz le
animó a dedicarse al toreo profesionalmente. Tomó la alternativa
en La Barceloneta el 12 de junio de 1864. Toreó en Francia y en
América y se despidió de la afición de Barcelona el 24 de agosto
de 1879. Murió, pobre y solo, en el hospital del Sagrado Corazón
de esta ciudad, el 4 de agosto de 1892.
Según González (1996), otra figura catalana del siglo XIX
fue el banderillero Josep Bayard Cortés, Badila (1858-1906)10,
que introdujo importantes variaciones en el vestido de picador y
renovó las técnicas del rejoneo y de la pica. Residió en Madrid
desde pequeño y perteneció a la cuadrilla de Frascuelo, gran
amigo suyo. 
El primer torero catalán que compaginó los toros con el
estudio fue Josep Rovirosa Virgili, nacido en 1878. Según Del
Arco (2006), cursó la carrera de Medicina especializándose en la
rama de Oftalmología. La alternativa la llevó a cabo en México
en el año 1900 y, tras haber recorrido todo el país, regresó a
España en donde tuvo un grave percance.
Desde finales del siglo XIX y principios del XX, florecie-
ron en Cataluña muchos toreros que impulsaron la afición y la
apertura de nuevas plazas en la región. Según González (1996),
en esta época se produce un cambio notable: los toreros catala-
10 Según González (1996), un poco más jóvenes que Badila eran los pica-
dores barceloneses Josep Duran, Gordillo y Teodoro Amaré Duran. Otros subal-
ternos del siglo XIX fueron los banderilleros Manuel Brull, Salao, activo desde
1858; José Ruiz, Catalán, activo entre 1868 y 1870, o Ramon Bosch, Ramonet,
activo entre 1890 y 1898.
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nes se hacen profesionales al abrigo de la afición local. Algunos
de ellos fueron Eugenio Ventoldrà Niubó (Mollerusa, 1894), que
según Del Arco (2006) fue un especialista de la estocada, que
ejecutaba con una seguridad y limpieza extraordinarias, y
Carmelo Tusquellas (Barcelona, 1893), que debutó como novi-
llero en Vic el 13 de julio de 1913, se retiró en 1915 y reapare-
ció en 1916 convertido en la versión taurina de Charles Chaplin. 
Otros toreros catalanes nacidos en el siglo XIX son los
novilleros Ramón Franch, Minuto, activo en Gerona a principios
de siglo; Josep Puig Sala (Olot, 1896), que torea en Olot y
Figueras, pero abandona por la presión familiar; Artur Vilaplana
Sartrillo, de Barcelona, activo entre 1903 y 1909, y como ban-
derillero hasta 1926; Antonio Moliné y Manuel Sugrañes,
Gavirita, activos los primeros años del siglo; Eusebio Bernet
Martí, Fabrilito (Gratallops, 1879), activo entre 1905 y 1912;
Jacint Puigsech, Carrerito (Gerona, 1885) y Joan Perich, activos
en Gerona hacia 1914; Narciso Vila Puignau, Vilarito, activo en
la misma época, y su hermano Joaquim Vila Puignau, El
Ampurdanés (Gerona, 1897), activo en las comarcas de Gerona
entre 1913 y 1922; Ramon Monje, Monjito, activo en los años
veinte o Martín Basauri, Pedrucho II, barcelonés, muerto por un
toro en Marsella, el 17 de mayo de 192511. 
Según González (1996), el torero catalán más representa-
tivo del primer tercio del siglo es Josep Boixader Españó, Niño
de la Brocha (Vic, 1908). Debutó en Vic el 20 de mayo de 1928.
Más tarde torearía en Gerona, Ripoll y Palma antes de hacerlo
en Barcelona, el 20 de octubre de 1929, donde repitió el 1 de
noviembre con gran éxito. Su última actuación en la capital de
Cataluña fue el 18 de julio de 1939, y la despedida, en Vic, el 25
de agosto de 1941. 
11 Era hermano de Pedro Basauri, Pedrucho (Éibar, 1893), residente en
Barcelona desde 1895 y figura señera del toreo en Cataluña.
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«De les seves tardes triomfals destaquen tres: la del 31 d'agost
de 1930 a Perpinyà, la del 22 de juliol de 1934 a Gerona i la del
3 de novembre de 1929 a Barcelona, quan la crítica el va pro-
clamar la gran esperança del toreig català. (…) Diuen que ‘Niño
de la Brocha’ feia un toreig clàssic, seriós i elegant. Els últims
anys de la seva vida convertí casa seva, al carrer Manlleu de
Vic, en punt de reunió d'aficionats» (1996: 141).
Según González (1996), contemporáneos de Josep
Boixader fueron Jaume Bullich, Esparterillo de Vic, activo en
la capital de Osona entre 1927 y 1929; Manel Almansa Maycas
(Barcelona, 1904), activo desde 1927 hasta 1932, en que se
hizo banderillero; Joaquim Vila Puig (Gerona, 1906), empa-
rentado con el escritor Josep Pla y activo entre 1928 y 1938, y
Albert Barcelona Cervera (Barcelona, 1911), activo de 1925 a
1930. Hacia el final del primer tercio de siglo actuaron también
Mariano Abella, los barceloneses Joan Freixas y Miquel
Carceller, Ventoldrà II, y Josep Chalmeta Duch (Barcelona,
1910), activo desde 1927 hasta poco después de la Guerra
Civil.
Según Del Arco (2006), siguen este orden cronológico los
siguientes matadores:
- Gil Tovar Bonafont: nace en Barcelona en 1908, debuta
como novillero en Madrid en 1925 y toma la alternativa en
Barcelona en 1930, apadrinado por Antonio Márquez y Marcial
Lalanda como testigo. «Varón muy inteligente y artista en todas
las suertes, especialmente con las banderillas, aunque fallaba
con la espada» (Manzano, 1993: 47).
- Mario Cabré: torero barcelonés (1916) que se dio a cono-
cer en Madrid como novillero en 1941. El mismo año recibe la
alternativa en Sevilla con Domingo Ortega como padrino. «El
millor torero català del segon terç del segle XX i qui millor
representa aquell temps apassionat i difícil va ser Mario Cabré»
(1996: 143).
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- Ramón Arasa Fontvila, Fuentes: nació en Barcelona el 19
de abril de 1927. Inició su andadura taurina desde muy joven, a los
13 años, y formó pareja artística con Miguel Martín, Minuto. Tomó
la alternativa en Figueras (Gerona), el 28 de junio de 1953.
- Agustín García Muñoz, Agustinillo: torero nacido en
Sant Boi de Llobregat (Barcelona) el 28 de agosto de 1928 y que
tomó la alternativa en Las Arenas en 1945. «Fue un torero fino
y elegante, toreó muy poco y fue duramente castigado por los
toros: en 1959 en Castellón y 1960 en Barcelona, sufrió corna-
das graves, y en 1961 decidió retirarse después de torear en Vic
(Barcelona), el 25 de marzo» (2006: 10).
- Carlos Corpas Brotons: natural de Barcelona (1934). Al
no poder torear en España por no tener cumplidos los 16 años,
se presentó en Arles (Francia) a los 13 años. Tomó la alternativa
en Murcia en 1954, de mano de Pedro Martínez, Pedrés y de tes-
tigo Juan Montero.
- Joaquim Bernadó: nace en Santa Coloma de Gramanet el
19 de agosto de 1935. Dejó los estudios de Comercio para dedi-
carse de lleno a la carrera taurina a los 15 años. Según Del Arco
(2006), la visión de Pedro Balañá lo emparejó a la nueva reve-
lación, Antonio Borrero, Chamaco, que revitalizó la fiesta de los
toros en la ciudad de Barcelona. Según Felices (2010), ambos
toreros se anunciaron juntos un jueves y el lunes ya se habían
agotado las entradas, razón por la que el citado empresario,
aprovechando el tirón taquillero, anunciaba el mismo cartel al
día siguiente. 
«Joaquim Bernadó obre un nou període del nostre toreig. És, a
més, el torero català de més projecció internacional. (…)
L’Ajuntament de Santa Coloma de Gramenet, l’any 1976, va
declarar Bernadó fill il·lustre. El Ple Municipal de Barcelona
del 26 de juny de 1986 li concedí la Medalla al Mèrit Artístic de
la ciutat, lliurada per l’alcalde, Pasqual Maragall, el 5 de setem-
bre de 1988» (González, 1996: 144).
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- Francisco Corpas Brotons: nació en la conserjería de la
plaza de toros Las Arenas (1935), al igual que su hermano
Carlos Corpas Brotons, ya que el padre, Ramón Corpas, novi-
llero y banderillero, trabajaba de conserje en la plaza. Se docto-
ró en Pamplona el día de San Fermín de 1956, con Joselito
Huerta de padrino y Gregorio Sánchez de testigo, y confirmó en
Madrid al año siguiente con Antonio Vázquez y Juan
Bienvenida.
- Abelardo Vergara Fernández: nació en Barcelona en 1937.
Toreó por primera vez en Albacete, sin caballos, en 1954, y en
1956 debutó con picadores en Aranjuez y, tras torear algunas
novilladas, tomó la alternativa en Barcelona el 15 de mayo de
1958, con Julio Aparicio como padrino y Chamaco como testigo.
- José María Clavel Cucalón: nacido en Barcelona en 1937.
Tomó la alternativa en dicha ciudad, de la mano de José Flores,
Camará y con Luis Miguel Dominguín y Jaime Ostos en el cartel.
- Enrique Patón Balsera: nace en 1943 en Figueras
(Gerona). El 3 de septiembre de 1967 toma la alternativa de la
mano de Chamaco en Barcelona y en presencia de Francisco
Rivera Paquirri.
- Luis Barceló: nació el 19 de junio de 1940. Según Del
Arco (2006), José Flores, Camará, se fijó en él y en su forma
de manejar los trebejos taurinos. Tomó la alternativa en
Barcelona con Juan García Mondeño y Francisco Rivera
Paquirri en el cartel del día 18 de julio de 1968, cortando una
oreja en cada uno de sus toros y saliendo a hombros por la
Puerta Grande de la Monumental de Barcelona.
- Manolo Amaya Santiago: torero de raza gitana, que nace
en 1943 en Barcelona. En 1972 tomó la alternativa en Barcelona
con Joaquim Bernadó y Julio Robles en el cartel.
- Francisco Javier Batalla Cadira: nace en Barcelona en
1947. Según Del Arco, cambió los estudios de Medicina por los
avíos de torero, tras terminar el bachillerato, porque no quiso
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seguir la profesión de su progenitor. En 1974 se fue a torear a
Colombia y cuando regresa a España, en 1975, toma la alternati-
va de mano de Joaquim Bernadó y Paco Bautista de testigo.
- Manuel Lería Martín, Manolo Martín: hijo de Manolo
Lería, empresario taurino riojano que se trasladó a Barcelona y
organizó numerosos festejos en las ciudades colindantes. Se
doctoró en Barcelona el 24 de julio de 1983, siendo apadrinado
por Pedro Moya, Niño de la Capea, y Vicente Ruiz, El Soro,
como testigo.
- José Aguilar Álvarez, Aguilar Granada: nace en 1959 en
Badalona y toma la alternativa en Barcelona en 1984, con
Espartaco de padrino y Curro Durán de testigo.
- Ángel Lería Martín: natural de Esplugues de Llobregat
(1968). Es hermano de Manolo Martín y toma la alternativa el 12
de agosto de 1990 en la Ciudad Condal, con Víctor Méndez como
padrino y José Miguel Arroyo, Joselito, como testigo. «Sumó
varios festejos y triunfos en las siguientes temporadas, hasta que se
retiró para dedicarse a su carrera de abogado, profesión que supo
estudiar durante sus años de torero» (Del Arco, 2006: 16).
- Juan Serrano Pineda Finito de Córdoba: nace en 1971 en
Sabadell. Viste su primer traje de luces en Santiponce (Sevilla)
en 1987, debuta con picadores en Marbella en 1989 y toma la
alternativa en 1991, con Paco Ojeda como padrino y Fernando
Cepeda como testigo, confirmándola dos años después en
Madrid con Ortega Cano y Manolo Caballero.
- Manuel Cabrera Porcel, Manolo Porcel: natural de El
Prat de Llobregat. Toreó en numerosos festejos de las provincias
catalanas y en Granada, de donde eran sus padres, hasta que
toma la alternativa en Barcelona el 22 de septiembre de 1991
con Julio Norte y el francés Denis Loré.
- Marcos Ruiz de Alda Sánchez-Mejías Marcos Sánchez-
Mejías: nace en Barcelona en 1967 y es descendiente directo de
los Ruiz de Alda de Estella (Navarra) y del torero Ignacio
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Sánchez Mejías. Toma la alternativa en la Real Maestranza de
Sevilla el 25 de septiembre de 1992 con Curro Romero como
padrino y Enrique Ponce de testigo.
- Francisco Aguilera Velasco, Paco Aguilera: nació en
Sabadell en 1970, un año antes y en la misma ciudad en que
nació Finito de Córdoba, con quien compartió las primeras sin-
gladuras taurinas. Tomó la alternativa en Priego de Córdoba en
1993 con Jesulín de Ubrique como padrino y Manolo Caballero
como testigo.
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- José Manrubia Pérez: nace en 1968 en Barcelona, debu-
ta sin caballos en 1984, con picadores en 1985, en Arles
(Francia), y toma la alternativa en Guadalupe en 1994, con
Manolo Mejía de padrino y Adrián Flores de testigo.
- Rubén Marín Laguna: nace en Tarragona en 1974.
Como novillero debutó en 1994 en Tarragona, toreó 15 novi-
lladas en España y siete en Perú. Se doctoró en su ciudad natal
Fig. n.º 18.- Serafín Marín haciendo el paseillo en las Ventas en 2005.
Apud. www.mundotoro.com.
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en 2002, con Juan José Padilla como padrino y Juan Bautista
como testigo.
- Serafín Marín: nació en Montcada i Reixac en 1983 y fue
alumno aventajado de la Escuela Taurina de Cataluña. Toma la
alternativa en Barcelona en 2002 con El Califa de padrino y
Alfonso Romero de testigo. 
«(…) entre el 2003 y 2005 toreó 147 corridas de toros, con
muchos e importantes triunfos, entre ellos en Madrid, Sevilla y
Barcelona, plaza ésta última en la que nos asombró haciendo el
paseíllo del 18 de abril de 2004 luciendo una barretina catalana
en lugar de la típica montera, como protesta por la reciente pro-
vocación del Ayuntamiento de Barcelona, con el Sr. Clos a la
cabeza, de nombrar a Barcelona ciudad contraria a los festejos
taurinos» (Del Arco, 2006: 20).
- Alfonso Casado Campos: nace en Barcelona en 1977.
Debuta como becerrista a los siete años en Tortosa y en Córdoba
y en Vilassar de Mar (Barcelona), gana el trofeo Isla Fantasía
1992, que le proporciona varios contratos. Toma la alternativa en
Gerona el 20 de junio de 2003, con López Chaves de padrino y
Miguel Ángel de testigo.  
- Andrés Palacios: nacido en Lérida en 1982, y con 63
novilladas toreadas, algunas muy exitosas, toma la alternativa en
la Ciudad Condal en 2005, con Víctor Puerto de padrino y
Antonio Ferrera de testigo.
En cuanto a los toreros nacidos fuera de Cataluña, pero
realizados en esta comunidad, Del Arco (2006) distingue a 48
toreros que, aun no habiendo nacido en tierras catalanas, se for-
maron como toreros en esta comunidad:
- Pedro Basauri, Pedrucho de Eibar: nacido en Guipúzcoa
en 1893, cuando tenía dos años sus familiares se trasladaron a
Barcelona. Debutó de novillero el año 1916 en Las Arenas y en
julio de 1919 debutó en Madrid. Se doctoró en San Sebastián el
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2 de septiembre de 1923, con Julián Sainz Martínez, Saleri II, de
padrino y Enrique Cano Iriborne de acompañante. También creó
en Barcelona la Escuela Taurina Pedro Basauri Pedrucho, en
donde se iniciaron diversos toreros.
- José Muñagorri Cenitagulla: natural de Bilbao (1883).
Se inició como banderillero, tomó la alternativa en 1908 en
Almería, pero renunció y siguió de novillero, alternando como
banderillero en varias cuadrillas.  
- José Carralafuente: nace en Taracena (Guadalajara) en
1897 y vive en Barcelona desde 1931. Toma la alternativa en
Caracas, apadrinado por Bernardo Muñoz, Carnicerito de
Málaga, pero cuando regresa a España actúa a las órdenes de
importantes toreros.
- Mariano Rodríguez Soriano, El Exquisito: natural de
Sevilla (1906), pero que en los años 20 vive en Barcelona, en
donde inicia sus primeros contactos con becerros y novillos.
Toma la alternativa en Sevilla, en 1928, con José García El
Algabeño, como padrino y El Niño de la Palma como acompa-
ñante.
- José González López, Carnicerito de México: torero
mexicano que llega a España en 1930. Toma la alternativa en
Murcia en 1931, apadrinado por Jaime Noaín y en presencia de
Domingo Ortega.
- Melchor Lladó Capmany, Melchor Delmonte: natural de
Palma de Mallorca (1898). Según Del Arco (2006), tuvo una
lucha heroica contras las adversidades, a causa de las frecuentes
cornadas que sufrió en su corta carrera taurina.
- Silvino Zafont Colomer, Niño de la Estrella: nació en
Teruel, debutó en 1928 como novillero en Castellón y tomó la
alternativa de la mano de Pedrucho en Barcelona en 1937.
- Aurelio Puchol Aldás, Morenito de Valencia: torero
valenciano que tuvo buenos carteles en Cataluña y en Francia,
en donde tomó la alternativa en 1936 (Marsella).
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- José Vallés Gascón, Chato de Movera: nacido en Movera
(Zaragoza) en 1918. Según Del Arco (2006), se tiró como espon-
táneo en el año 1944, en un toro que le correspondió al matador
mexicano Carlos Arruza, que aquel mismo año había hecho su
presentación en Barcelona.
- Antonio Martínez Torrecillas, Antonio Torrecillas: nace
en Hellín (Albacete), debuta con picadores en Albacete en 1946
y toma la alternativa en su ciudad natal, el 25 de septiembre de
1949, con Luis Miguel Dominguín como padrino y Paquito
Muñoz de testigo.
- Fermín Murillo Paz: torero maño (1934), que a los 12
años se traslada a Barcelona con su familia e inicia su carrera en
la Escuela Taurina de Pedro Basauri Pedrucho. Recibió la alter-
nativa en Zaragoza en 1957, apadrinado por Chicuelo II y con
Jaime Ostos por testigo.
- Victoriano Cuevas Roger, Victoriano Valencia: nació
en Madrid en 1931, pero residió desde muy joven en
Barcelona. Se doctoró en tauromaquia en Las Arenas el 27 de
julio de 1958 con Antonio Bienvenida como padrino y Antonio
Ordóñez de testigo.
- Antonio Martínez López, Sanluqueño: natural de
Sanlúcar de Barrameda (1931), su actividad taurina se inició y
desarrolló en Gerona. Según Del Arco (2006), toreó muy poco,
fue valiente y honrado, pero sufrió una grave cogida en Baleares
en 1960 y pasó a la fila de los subalternos. 
- Enrique Molina Castro: granadino que desarrolló su
carrera taurina en Barcelona. Tomó la alternativa en Sant Feliu
de Guíxols en 1959 con Enrique Vera de padrino y Carlos
Corpas de testigo. Según Del Arco (2006), fue un torero de los
llamados “artistas”, con una técnica que supo transmitir a sus
alumnos en la Escuela Taurina de Cataluña.
- Manuel Martínez Carra, Manolo Carra: nace en Granada
en 1938, toreando varias nocturnas en Las Arenas y en Vista
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Alegre, en Madrid, pero su lanzamiento fue el triunfo que obtu-
vo en la presentación en Las Ventas en 1959, al salir por la
Puerta Grande. 
- Ángel Agudo Martínez, El Greco: torero que nace en
Zaragoza en 1936, pero que se traslada a Barcelona en 1948,
donde su padre monta una sastrería de trajes de luces. Toma la
alternativa en Egea de los Caballeros (Zaragoza) en 1961, con
Dámaso Gómez como padrino y Rafael Girón, de testigo.
- Antonio León Fernández-Velilla: natural de La Rioja
(1934). Toma la alternativa en Logroño en 1962 con Curro
Romero como padrino y Paco Camino de testigo.
- Aureliano Saa Gutiérrez, El Colombiano: torero colom-
biano nacido en 1931 que recibe la alternativa en Gerona en 1963
de mano de José Luis Ramírez, con Manolo Carra de testigo.
- Amado Revilla Ordóñez: natural de Palencia (1939) que
toma la alternativa en Málaga en 1965 y al año siguiente se reti-
ra de los ruedos.
- Francisco Raigón, Paco Raigón: torero cordobés que se
formó en Barcelona. Intentó recibir la alternativa en Córdoba el 26
de junio de 1966, pero el primer toro lo hirió, así que finalmente
tomó la alternativa el 29 de septiembre del mismo año en Écija.
- Francisco Ruiz Limones, Curro Limones: torero sevilla-
no (1941) que se doctoró en Las Ventas el 17 de abril de 1966,
con Gregorio Sánchez como padrino y Efraín Girón, de testigo.
- Manuel Macías Gallardo, Manolo Gallardo: nace en
Córdoba en 1942, aunque reside desde niño en Barcelona, en
donde toma la alternativa en 1967 apadrinado por Curro Girón y
Luis Segura como testigo.
- José Salguero Marín: natural de Jerez de la Frontera
(1933). A los 15 años llegó a Cataluña y toreó en festejos de
segunda categoría por la Costa Brava. Recibe la alternativa en
Gerona, en 1967, con Luis Parra, Jerezano, como padrino y
Óscar Cruz de testigo.
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- Manuel Carnero Segura, Manolo Quintana-Chamaco II
o Chamaquín: torero sevillano (1939) que reside en Barcelona
desde niño. Toma la alternativa en Orihuela (Alicante), en 1968,
teniendo como padrino a Juan Muñoz y de testigo a Manolo
Cascales.
- Pablo Gómez Terrón: torero natural de Huelva (1943),
que tuvo varias cornadas graves que mermaron sus cualidades
físicas. Toma la alternativa en Barcelona en 1968, apadrinado
por Dámaso Gómez y con Gabriel de la Casa como testigo.
- Ángel Grau Benito: nace en Madrid en 1941, pero su
vida taurina transcurre en Barcelona. Toma la alternativa en la
Ciudad Condal en 1968, con Manuel Blázquez, El Inclusero.
- Antonio López Poveda: natural de Úbeda (1937), debu-
ta en tierras catalanas en 1954. Toma la alternativa en Figueras
(Gerona) en 1969.
- Jacinto López Barba, El Rerre: nació en Aldea del Rey
(Ciudad Real) en 1939. En 1969 recibe la alternativa en
Piedrabuena (Ciudad Real), con Tinín como padrino y El Chano
como testigo.
- Santos Parrilla Periche, Santos Mazzantini: natural de
Santiesteban del Puerto (1938), pero residente en Barcelona
durante muchos años. Toma la alternativa en su pueblo en 1971,
con Paco Corpas y Oscar Cruz.
- Rafael Jiménez Márquez: nació en Cartagena (Murcia)
en 1942 y debutó con caballos en Cádiz en 1962. Toma la alter-
nativa en Barcelona en 1972.
- Cesáreo Morales Pérez: natural de Jaén (1948), fue
alumno de la Escuela Taurina de Pedro Basauri Pedrucho y
tomó la alternativa en Torremolinos en 1973.
- Emilio Esteban Oviedo: nació en Guadalajara en 1946.
Toma la alternativa en la plaza portátil de Sant Boi de Llobregat
(Barcelona), en 1973, con Palmeño de padrino y César Morales
de testigo.
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- José Ordóñez Chacón, El Murciélago: torero cordobés
(1940) que se viste de luces por primera vez en Gerona en 1959.
Hasta 1973 no toma la alternativa.
- José Martín Mellado: torero granadino (1946), toma la
alternativa en Lloret del Mar (Barcelona) en 1975 con Joaquim
Bernadó y Enrique Patón.
- José Salazar Hermoso: matador natural de Córdoba
(1950) recibe la alternativa en Figueras en 1977, apadrinado por
Joaquim Bernadó. 
- Manuel Maldonado Jiménez, Manolo Maldonado: nació
en Linares en 1949 y tomó la alternativa en la Ciudad Condal,
donde residía desde hacía tiempo, en 1977, con Joaquím
Bernadó como padrino. 
- Andrés Moreno Varela, El Príncipe de Granada: torero
granadino (1950), toma la alternativa en Barcelona en 1978 con
Julio Robles de padrino y Parrita de testigo.
- Arcadio Ferrón Torres, Curro Cruz: sevillano de Osuna
(1957), pero establecido en Barcelona. Toma la alternativa en
Linares (Jaén) en 1979 con Paco Bautista como padrino.
- Ramón Fernando Martín García, Sacromonte: torero gra-
nadino (1946). Actúa por primera vez en la Ciudad Condal en 1971
y toma la alternativa en Granada en 1980 en la Feria del Corpus.
- Richard Milian Cases: torero francés (1960), estrecha-
mente relacionado con Cataluña. Toma la alternativa en Dax
(Francia) en 1981, con Paco Camino como padrino y Manuel
Benítez, El Cordobés, como testigo.
- Joaquín Miranda Olivera: torero extremeño (1939) que
recibe la alternativa en Fregenal de la Sierra (Badajoz) en 1981,
con José Antonio Campuzano como padrino y Gallito de Zafra
como testigo.
- Miguel Vera Jiménez, El Vera: torero sevillano (1949),
toma la alternativa en Barcelona en 1982 con Manolo Cortés
como padrino y Paco Ojeda como testigo.
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- Marcos Valverde Pérez: natural de Palma de Mallorca
(1966). Se presenta con caballos en Esplugues de Llobregat en
1981 y toma la alternativa en Hellín (Albacete), acompañado de
Antoñete y Joselito.
- César Pérez Miranda: torero francés (1970), toma la
alternativa en Barcelona en 1991 con Enrique Ponce como
padrino y Antonio Punta de testigo. 
- Julián Calderón Guerrero: torero extremeño (1935), se
afinca en Cataluña en los años 60 y toma la alternativa en 1991
con Antonio Mondéjar como padrino y Luis Delgado de testigo.
- José Carlos Martín Granada, José Carlos Lima: torero
malagueño (1969) que se afincó en Cataluña. Hizo su presenta-
ción con caballos en una novillada en  L’ Hospitalet de Llobregat
(Barcelona) en 1988 y tomó la alternativa en 1994 en su pueblo
natal, Estepona. 
- Antonio Barrera: torero nacido en el barrio de la
Macarena (Sevilla) en 1978 y cuya familia, siendo niño, se tras-
lada a Barcelona. Toma la alternativa en la Feria de Ávila de
1999 con Manuel Díaz, El Cordobés, como padrino y Javier
Conde como testigo.
- Raúl Cuadrado: salmantino de cuna que a los tres años
ya reside en Barcelona. La primera novillada con caballos la
toreó en la Ciudad Condal en 2001 y tomó la alternativa cinco
años más tarde en Barcelona, con Manolo Sánchez de padrino y
Juan Diego de testigo.
- José Falcón: nace en Aldeia de Povoas (Portugal) en
1944. Debuta en España en 1967, en Mérida, y toma la alterna-
tiva en Badajoz en 1968 con Paco Camino como padrino y
Paquirri de testigo. Falcón se casa con Rosa Gil, hija de Germán
Gil, El Exquisito, con quien tiene una hija que  nace unos meses
después de la muerte del matador a causa de una cornada. José
Falcón ha sido el último torero que ha muerto en La
Monumental de Barcelona, en 1974.
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En la lista de toreros catalanes también figuran algunas
mujeres. Según Del Arco (2006), a finales del siglo XIX,
Mariano Armengol Castañé, un empresario barcelonés y aficio-
nado a la fiesta de los toros, patrocinó a una pareja de jóvenes
toreras catalanas: Dolores Pretel, Lolita, de 13 años, y Angelita
Pagés, de 15 años: 
«Iniciaron su andadura taurina en 1895, cuando actuaron en
más de 40 festejos, y estuvieron toreando juntas hasta 1902. En
su cuadrilla actuaban como subalternas: Francisca Pagés,
Encarnación Simón, Justa Simón, Julia Carrasco y María
Manubeau. Al separarse en 1902, ninguna de ellas logró los
éxitos de sus actuaciones como en pareja» (2006: 40).
Elisabet Piñeiro (Mataró, 1984) ha sido la última torera
catalana. Según Del Arco (2006), debutó como becerrista el 13
de julio de 2002 en Mijas (Málaga) y llegó a torear una treinte-
na de festejos, pero en 2004, tras un golpe con el pitón de una
res en Barcelona, se retiró.
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